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vmms m suscun̂ tiON 
En U Península--Un mes, 2 pias.—Tres meses, 6 id.—Extran­

jero —Tres meses, 11*25 id—L^ suscripción se contiirá desde 1° 
y 16 de cada mes.—La con-espondencia á 1& Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

'JUEVES 9 DE DICIEMBRE DE IS97 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras dt 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette, rué Oaamartín 
61; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

mi mu iM 
12, CASTELLINI, 12 

Material completo para minas, 
obras públicas, agricultura 

y construcción. 
Inslalaciones de maquinas de ex-

liacción y desagües. Especialidad 
en cables y cuerdas de abacá, acero 
V hierro. 

Vías, rails, wagonelas, picos, 
marlillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, etc. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri­
les y toda ciase de maquin ria 

¿PODEPSFiW 
i.a impresión que ha producido 

el mensaje enviado por Mac-Kin-
ley al Congreso americano es sulis-
íacloria. 

En dicho documento no se es­
tablece plazo para terminar la gue-
r: a, ni se desconfía de la buena 
íé lie Es[)aña, ni se alude á in-
ler vnciones de ningún género y 
se promete solemnemente vigilar 
para impedir el envío de recursos 
A los revolucionarios. 

Si esto último fuese cierto, si 
todo buque que sale de los Esta­
dos Unidos, conduciendo arma<, 
fuera convoyado para evitar los 
f'lijos, ó por lo menos se le advir­
tiera que sería abanuüUi*ao a ¡«u, 
suerte en el caso de cometer alen­
tados contra el derecho internacio­
nal, la iasurrección separatista re 
cibiría rudo golpe; pero estamos 
tan acoslunabrados á ver como 
faltan á la letra escrita los yan-
kees, qué nos parece que las pro­
mesas leídas por Mac-Kinley á los 
senadores y representantes de los 
Estados Unidos, no han de tener 
más alcance ni mejor cumplimien­
to que las hechas en otras oca­
siones por su antecesor Cleve­
land. 

También en tiempos de éste se 

decía que eran perseguidas las 
expediciones filibusteras; pero ya 
conocemos los resultados. Es na-

I tural: las autoridades yankees re­
presentaban una comedia y cuan­
do un buque sospechoso abando­
naba un pueiio americano, perse­
guido por cualquier guardacostas, 
de lo que menos se ocupaba éste 
era de darle caza. 

Dice un refrán muy espafiol y 
muy verdadei'o q.ie «quien hace un 
cesto hace ciento» y tan acostum­
brados están los yankees á ver in-
difei'entes salir para Cuba armas, 
hombres y cartuchos, que al pro­
hibirles ahora auxiliar directa é 
indireclatoenle á los relieldes no 
van á cumplir la orden por falta de 
costumbre de obedecer. 

En cuanto á nosotros, estaraos 
tan acostumbrados á ver á la na­
ción americana hacer con todo 
mangas y cai)irotes, que la pro­
mesa de que va á inodillcar ahora 
su aditud nos parece cosa increí­
ble ó por lo menos muy difícil de 
'•reer. 

Sin embargo,con Tesaremos núes 
tro error cuando se nos pruebe 
que es injusta nuestra desconflan-
za, y para ello es preciso que se 
persi a de verdad una expedi­
ción, que se le dé caza, que se pro­
cese á los expedicionarios con toda 
severidad y que caiga sobre ellos 
todo el peso de la ley. 

En tanto no hagan eso los yan-
koc3, tendremos presente que en 

1 ÜCaSiUll niuj X...-- , , . , 

i cilla Maceo, estando éste acorra-
i lado y acosado sobre la costa de 

Pinar del Río, sin víveres para su 
I gente y sin municiones de guerra, 

una expedición filibustera le sacó 
de tan gran apuro, proporcionan­
te los elementos que tanta falta le 
hacían. 

Este ejemplo y otros análogos 
nos han hecho desconfiar siem­
pre do las promesas de los yan­
kees; y hoy que por razones espe­
ciales se ven forzados á hacer un 
alio en su malquerencia hacia 

nosotros, no podemos borrar de 
nuestra mente el daño que nos hi­
cieron y decimos como Santo To­
más: 

«Ver para creer.» 

EL GORDO 
Si saben ustedes por qué mareí nave­

ga el GORDO, hagan el favor do avi­
sármelo, porque ardo en deseos de inti­
mar con 61. 

«Yo feliz en paz vivía» 
hasta que me enteré que está en puerta 
ese mal personaje. Desde que lo he sa­
bido, no como ni duermo ni le saco 
gusto al tabaco; ¡y eso que lo farao de 
la tabacalera, que está de non ¡qué pes­
te echa y qué gusto tiene! 

Pero ¿quién se para en sabores y en 
aromas en estos días do locara, en que 
la humanidad española se sale de ma* 
dre para echarle mano á ese fantasmón 
de gordo que viene todos los años á 
burlarse de ella? Nadie, 

—Caballero: el de la suerte, el del 
gordo —nos grita á cada mon ento el 
vendedor ambulante de décimos. 

—¿Quiere usted una pesetita en este 
número?—nos dice el primer conocido 
que encontramos en la calle.—Mire us­
ted qué bonito: el 4884 ¡qué simétrico! 
¡qué redondo! ¡qué perfilado! Es un 
capicúa de lo mejor de la clase... Ni 
Benlliuie lo pinta mejor. Seguramente 
será agraciado con el gordo. 

Y es claro, ¿quién no suelta la peseta 
para interesarse en ese par de parejas 
de números que parecen recordar cier­
ta figura de un baile de cuadro? 

—¡Vaya un número que he ,'>̂ '"„~offt-
—Por esta vez no se me escapa el gor­
do. ¡Lo tengo atrapado y le ofrezco á 
usted una parte: seis mil duritos por 
uno que me va usted á dar. Es el 27402 
y se presta á mil combinaciones. Míre­
lo usted; sus cifras suman 15, edad fe­
liz de las Ilusiones, y cada una de ellas 
(de las cifras) me recu«rda «ucesos 
prósperos d«! mi existencia. 

Yo combino las cifras que tanto entu­
siasman al propietario del número y no 
saco ninguna que me halague, al con-
trario, pero saooel duro, lo despido ca­
riñosamente y apunto una Ilusión más 
en el libro de la memoria. 

¡Y si vieran ustedes qué repleto está 
de númerosl Yo pensaba multiplicar la 
fortuna por diez pesetillas; pero á fuer­
za de cambalachar para tomar parti­
cipaciones nuevas, sin elevar el presu­
puesto, he llegado á plantear el proble­
ma de tal modo, que en vez de multipli­
car la fortuna por las diez pesetas con­
sabidas voy á dividir la suerte por diez 
perros chicos. 

Sin embargo, crean ustedes qno no 
me darla cuidado darle al gordo un 
mordizoo de dos reales de vellón. \ 

¡Si yo supiera por donde anda! 
RAÚL. 

• \ 

Episodio do la gruerra de Flandes 

8dt Diciembre 1585 
Luego que el ejército español, al man­

do del esperto y valeroso Alejandro Far-
nesio, hubo obligado á los defensores 
de Amberes á entregar la plaza, esta­
bleció sus cuarteles de Invierno. 

Por haberse situado el maestre do 
compo D. Francisco Bobadilla, con 
5.000 soldados, en la isla de Bommel, 
formada por el Mosa y el Wahal, el al­
mirante Holaok ideó un excelente plan 
de ataque contra estas fuerzas, que con-
sietia en remontar el primero de los 
mencionados ríos en cien barcos de 
quilla chata y en romper los diques pa­
ra inundar el terreno en donde Jos es­
pañoles Invernaban, el que se desarro­
lló tal como so había concebido. 

Cuando Bobadilla vio anegarse la is-

en la aldea de Emple, situada en una 
eminencia, donde se atrincheró fuerte­
mente, motivo por el que Holack no se 
atrevió á atacarlo, creyendo seguro se 
rindieran á causa de la carencia de ví­
veres. 

A los cinco días la situación de los 
españoles era angustiosa por la falta ab­
soluta de comestibles; pero no por esto 
decayeron sus ánimos, no obstante sa­
ber que los emisarios enviados á Far-
neslo habían perecido sin cumplir su 
comisión y que los|capitane8 Águila y 
Mansfeld fueron rechazados las dos ve­

ces que Intentaron socorrerles, y prue­
ba bien inescusable del Mpirita que les 
animaba en la contestac^Q de Bobadi­
lla á las invitaciones de entrega q%ñ ol 
enemigo Iq dirigió. 

Los españoles—contestó el maestre 
de campo al emisario flamenco—han 
probado siempre que prefieren la muer­
te á la deshonra, y no seré yo quien lea 
señale otro camino. 

Desfallecidos de hambre y de frió y 
esperando una muerte segura se halla* 
ban los españoles, cuando una calma 
providencial y un trio intensísimo soli­
dificó en muy pocas horas las aguas, 
por lo que los fiamcncos levantaron cl 
bloqueo, ante el temor do %ue sus bar­
cos quedaran aprisionados por los hit» 
los. Entonces pudieron procurarse al­
gunos víveres, y tres días más tarde 
fueron salvados por Mansfeld. 

m 

Acción de 8iérra>Bullones 
9 de Diciembre dt 1850 

Con el fin de estorbar los trabajos de 
comunicaciones y atrincheramientos, 
que nuestras tropas emprendieron des­
pués del combate del Serrallo, al ama-
necer del día 9 d« Diciembre bajaron 
de Sierra-Bullones grandes masas de 
moros, que atacaron simaltineaiBMto 
los reductos Isabel II y Rey PranelMé, 
pretendiendo también interponerse en ^ 
tre estas fortificaciones y el Serrallo, 
donde acampaba el é." cuerpo de ejér­
cito. La impetuosa acometida del ene­
migo fué contenida por el brigadier 
D. José Ángulo, que á la sazón efectua­
ba la descubierta con cazadores de Fi 
güeras y fuerzas de Castilla y Córdoba, 
«arrojando á los moros de las posicio­
nes que habían ocupado, auxiliado por 

priUlferu a r Bítiu ;;«»*»-•' - J » * AI ,;,£ 

tallón de Arajáles, arrollando cuanto 
encontraba por delante, si bien á costa 
de muy grandes y sensibles pérdidas. 
Dicho cuerpo apoyado por un batallón 
de Castilla y otro de Saboya, di* una 
brillante carga á la bayoneta para des­
alojar ¿ los contrarios de un bosque in­
mediato al reducto de Isabel 11* que 
ocupaban con quintuplicadas fuerzas; 
pero los moros no tardaron en rehacerse 
en las vertientes del boquete do An-
ghera, y volviendo al ataque con más 
bríos, dirigieron ahora principalmente 
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do esto, León se encaramó á la altura, logrando asi 
hallarse su cabeza al nivel de la reja. 

La piedra podía ser atacada. 
—¡Dadme agua! y uno de los puñales que tene­

mos escondidos, dijo bajando la voz, por si algún 
centinela podía escucharlo en la parte de afuera. 

Martin obadeció, arreglando un segundo anda­
mio con las camas y banquillos de madera de las 
mismas para suministrarle cuanto pidiera, 

León humedeció perfectamp.nte las junturas de la 
piedra, para que la daga no formase ruido al iesba­
lar ó arrancar la mezcla, y se puso á trabajar tan 
en silencio y con tanta cautela, que ni ol mas pe­
queño rumor alteraba la triste calma del calabozo. 

El mar levantaba de vez en cuandj su voz pode­
rosa, y entonces León introducía el agudo acero con 
mas confianza, arrancaba grandes pedazos de arga­
masa, que caían al suelo, los cuales eran recogidos 
cuidadosamente por Martin para desaparecer den­
tro de un colchón abierto anticipadamente por una 
de sus costuras. 

Era un espectáculo tierno é interesante ver á los 
tres jóvenes mudos, trabajando para conseguir la 
libertad, vencer á un enemigo formidable, salvar su 
honor, y cumplir la deuda que tenían contraída con 
su rey y con España, mirándose expresivamente y 

gamos habiendo veinte varas á la primera muralla, 
y quince de esta al mar? 

—Por medio de una cuerda. 
— ¿Y dónde está esa cuerda? 
—Éso es cuenta de Arcabuz. Descuidad; ya veis 

como trata á los presos opíparamente. 
El nombre de Arcabuz Infundió una completa 

confianza en el pintor y en Millan, que escuchaba 
desde su altura aquel interesante diálogo. 

Uno y otro nunca hablan cieido en milagros de 
aquella clase, hasta el momento que lo estaban ex­
perimentando prácticamente. Destruidos todos sus 
temores y recelos, nada les quedaba por hacer sino 
trabajar. 

—Ayudadme, prosiguió el caplian; es menester 
concluir pronto. 

— ¿Qué debemos hacer? 
—Primero colocar esta mesa debajo de la reja. 
Esta operación se hizo en un vuelo. 
—¿Y ahora? preguntó Martin. 
—Colocar las sillas en forma de torre sobre la 

mesa. 
Esta segunda maniobra so ejecutó con igual pron­

titud que la primera. El capitán las ató del modo 
que le fué posible, con los manteles y sábanas de 
sus camas, dejándolas svíjetas y seguras. Praotica-

gulr hasta loa mas pequeños detalles del magniflco 
panorama que tenia delante* La dudad, el puerto, 
los bosques, las raontaflaá y allá á lo lejos el desier­
to, todo se extendió ante sna ojos, la una con su rui­
do, el otro con su mar azulado y tmsparonte, el 
campo con su salvaje magestad, las rocas con sus 
sombras augustas y sus colores vigorosos, y el últi­
mo con su ardiente barrera de arena. Aquel paisaje 
lleno de emanaciones embriagadoras, extendido ba­
jo un cielo de oro, chispeante de luz y do rayos, en­
cantó al joven poeta en tales términos, que no con­
testó á las primeras preguntas del capitán, 

—Escuchad, gritó este por tercera vez; ¿qué tal 
estáis? 

— ¡Oh! perfectamente. 
—¿Está la fragata en su sitio? 
—No se ha movido de 61. 
—Eso es lo principal. ¿Divisáis gente por la oaN 

zada? 
—Muy poca. 
—¿Vienen ó van? 
—Se van. * 
—Esos son vecinos que huyen de los filibusteros. 

Estad en acecho; notad si hay algún movimiento en 
Cartagena ó si existe alguna oomunicaoión en la fra­
gata. 


